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Las tradiciones se van perdiendo pero a veces es posible recuperar alguna aunque sólo sea una vez,

como aconteció en la Semana Santa de 1988 en Tajueco. También en Los Llamosos pudieron verse, en agosto de

1991, sus danzas de paloteo sin que se hallan vuelto a repetir, según tengo entendido.

Mayor éxito ha tenido la jornada de convivencia de Las Cuevas de Soria con su Fiesta del Cisco (creada

hacia 1989). También es elogiable la recuperación de la procesión escenificada del Viernes Santo en Langa de

Duero que se viene representando desde 1993 tras 28 años en el olvido, o la procesión de la Virgen de la Calza-

da, en Brías, recuperada en el día de San Juan de 1994, así como la fiesta de San Sebastián recuperada por
Vozmediano el 20 de enero de 1995. Y en Sotillo del Rincón también se han recuperado sus danzas, que se bai-
lan cada cuatro años.

Lo cierto es que si bien costó un poco mentalizar a los 12 escolares para que se vistieran con los orna-

mentosantiguos del Lavatorio de 105Pies (las enaguas y medias blancas, así como las zarrias como calzado, no

hubo manera de ponérselas), después se mostraban orgullosos de vestir los pañuelos y cintas de colores que sus

madres y abuelas guardaban desde
hacía 22 años en sus baúles y que

olían a alcanfor. Las mujeres partici-

paron activamente y recordaron sin

ninguna dificultad cómo se coloca-
ban tales piezas. Y la verdad es que

todos los mayores se sintieron algo

más jóvenes aquel día. Fue todo muy

emotivo y gratificante.

Estetipo de vestimenta de los

12 Apóstoles no era privativa de

Tajueco y debía estar, con los localis-

mas pertinentes, bastante extendida

en la provincia. En Alcubilla del Mar-

qués, por ejemplo, me consta que los

12 Apóstoles se vestían con faldones

o enaguas blancas y se colocaban un

pañuelo blanco en la cabeza.
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Elritual de los 12 Apóstoles del Lavatoriode los Piesse celebraba de esta forma en la misa de la tarde del Jueves Santo. Los12 esco-
lares -pues debían serlo- se sentaban en dos bancos situados frente a frente en el inicio de la nave, cerca por tanto del altar. En un
momento determinado el párroco, auxiliado por los dos monaguillos, simulaba el lavatorio realizado por Jesucristo a sus Apóstoles.
A losescolares participantes el sacerdote les daba luego una propina.
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